 Ahí sentí el dolor de los dolores, hondo, profundo y amargo como todos los mares.   Todo había concluido, menos mi Amor que se había acrecentado en proporciones infinitas y no tenían límites ni mi amargura ni mi desolación sin nombre.   

     Solo mediaba entre la muerte y yo, la voluntad de Dios, a la que adoraba.   Miraba con santa envidia al buen ladrón y hubiera querido agonizar y morir.   Pero no hijo mío, quedabas tu; quedaba a mi vista una Soledad interminable, pero necesaria para merecerte Gracias.   Y aquí estoy contenta, porque realizo los designios del Señor, su Divina Voluntad.   Y todo otra vez, lo ofrecí por ti.

5.-    La otra despedida fue cuando la losa cubrió el Santo Sepulcro y quedó en el su Cuerpo y dos Corazones, el de Jesús y el mío; o uno solo, ¡Tan unidos así estaban! ...

    ¡Terrible dolor que solo puede comprender una Madre !   Y quedé sola, porque todo era nada para mí, sin mi Jesús.

6.-    Otra despedida fue en la Resurrección.   Lo vi, fui feliz, me sentí renacer, iluminó mi alma, mis ojos, mi corazón, con los rayos de su Divinidad.   Lo vi glorificado, transparente, brillante como mil soles, radiante de dicha y de felicidad; pero, volvió a partir.   Cierto que en otras ocasiones lo volví a ver, pero pronto desaparecería de la vista de su pobre Madre.

7.-    Por último, la despedida más dolorosa para mí fue antes de la Ascensión, porque después de abrazarme y reclinar yo mi frente sobre su  “Corazón Adorable”, se desató  aquel nudo 
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